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25 Con eto hacemos constar que el señor don JOAQUIN 
: b: MENDEZ se encuentra restablecido de la grave enfermedad 

- que por algunos días lo tuvo postrado en cama, después de 
q. haber sufrido dolorosa operación, hábilmente practicada por : 
nuestro distinguido amigo el Dr. don Juan J. Ortega, Decano 
de la Facultad de Medicina y Farmacia. 

Felicitamos con este motivo muy respetuosamente al 

- digno Jefe de la Instrucción Pública del país, y hacemos 
Ps: votos muy sinceros por que no vuelva á alterarse su salud, 
para que continúe prestando sus importantes servicios en los 
ramos de la Administración Pública que están confiados á su 
E patriotismo y á su ilustrada dirección. 


LA BANDERA DE LA REPUBLICA 


El amor á la Bandera Nacional principia desde niño y 
es el resumen de la útil enseñanza de los deberes cívicos. 

La Patria, cuyo nombre se graba desde el hogar en el 
Corazón de aquellos tiernos seres, les compromete á consa- 
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grarse á élla como ciudadanos y 'ibmtiidedefont 
sin olvidar jamás que las Naciones, aun cuando 
por a forman la nn 


de la Justicia y al Dl del la Bed sólo se > encontrarán 5 
fieles defensores del Derecho. : 

Para nosotros, esa misma Bandera con sus y colores di 
cielo, señala constantemente á nuestra memoria la inolvidab 
fecha del 15 de Septiembre de 1821; y en la vida indepe 
diente, Guatemala, llama siempre al bien y depa de 
República á todos sus hijos. 


Obtenga, pues, nuestra Bandera el primer amor y cda 
fo en el hogar; y bajo sus pliegues, duerman así tranquilos 
los niños. 


En el vasto programa de la revolución del 71, de los 
primeros decretos es el que dá á la posteridad la Bandera, 
que en paz y en guerra persónifica al Estado, y es ella la que 
tantas veces en tierras y mares, es mensajera de MES ia de 
progresos. pe 

Enel escudo de armas de la República, figura un pea 
mino, con la siguieute leyenda: “Libertad, LS de o 
dé dió id ñ 


* 
k 


Las ideas de emancipación y de libertad. van asociadas 
á nuestra Bandera; y la fraternidad hace fecundo el suelo. en. 
que los pueblos libres crecen y prosperan. | 
Los hombres de paz, con su Bandera atraen á todos, 


niños y ancianos, mezcla de bendiciones y de amor por la. z 
Patria. | 


ANTONIO G. SARAVIA. 


ALFONSO DE O a LA CIENCIA A 


INTRODUCCION 


Y 
- 


DE LAS VICISITUDES DEL DERECHO PENAL Y DE LA INFLUENCIA EJERCIDA 
EN SUS PROGRESOS POR VARIOS ESCRITORES ESPAÑOLES. 


Necesarias las leyes en toda humana sociedad para unificar los 
E 4 esfuerzos individuales, dirigiéndolos á la consecución del bien común, 


A lo son aún más las perras, sin las cuales las mismas leyes, desprovistas 
HE de sanción, serían estériles é infructosas, dada la inconstancia y 
recuente perversidad de los hombres. De ahí que en todos los tiem- 
pos, y aun en las naciones de más rudimentaria cultura, encontremos 
“diversas penas más ó menos conformes á la razón y ajustadas á sus 
ideas jurídicas y religiosas, con las cuales han garantizado la observan- 
3 a cia de las leyes, amenazando con ellas 4 sus infractores. 
E 3 Sucede, sin embargo, con el Derecho penal lo que con otras 
os ; muchas ciencias, y en general con todas las obras humanas, que sólo 
por pasos contados y á fuerza de grandes esfuerzos llegan al ansiado de 
límite de perfección. En la historia del Derecho penal se manifiestan 77 
primero los hechos=y fenómenos aislados; ocúpanse después algunos 13 
sabios en fijar sus”leyes é investigar sus causas; hasta que por fin; ¿ 
- después de muchos trabajos y merced á las enseñanzas de la experien- A 
cia y á los estudios de insignes talentos, aparece la ciencia penal como ; 
conjunto sistemático de verdades relativas á la función social de penar A 
los delitos. po 
Historiar detalladamente el origen y desarrollo del Derecho penal y 
en su doble manifestación legal y científica sería ardua y muy extensa s 
tarea ajena, por otra parte, al fin de este libro, que se limita á 
exponer lo que dentro de e a historia significa un escritor español, 
siquiera sea de los más ilustres. Por eso nos detendremos tan sólo 
á señalar las tendencias principales y más señaladas vicisitudes del 
Derecho penal, para que pueda apreciarse mejor la labor inmensa del 
egregio varón á quien dedicamos estas páginas. 
En los antiguos pueblos del Oriente, donde andaban confundidas 
las ideas jurídicas con las religiosas, considerábase el delito como una 
ofensa á la Divinidad, y la pena como la expiación impuesta para su 
desagravio. Este aspecto religioso reviste también la pena en las pri- 
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debe proteger á Lo qu 
osare atacarlos. Bien se ve este carácter socialista y severo del dere- 
cho penal romano en la draconiana lex Julia de majestate y en la pri- 
mitiva legislación de las XII Tablas, que gradúa los delitos, no por el 
daño causado al individuo, sino por la ofensa inferida á - la sociedad 
Conforme á estos principios, las leyes romanas procuran ante todo la. 
intimidación y la ejemplaridad, concediendo escasa importancia á 
corrección y nn e culpable. : 


antiguos pueblos del Oriente, nótase, aun en medio de su incisión 
una tendencia constante á la igualdad y á la justicia, en virtud de las 
cuales establecen cierta proporcionalidad entre la gravedad del delito. 
y la de la pena con que se castiga. Por lo general, esta proporciona-- 
lidad se traduce en la bárbara costumbre del talión, ó á veces en una. 
medida menos Broschó material de la pena atendiendo á los princi 
“pios internos y á los efectos del delito; pero siempre se manifiesta en 
una Ó en otra forma el deseo de armonizar las leyes penales con los 
principios eternos de la justicia. Estas mismas ideas que acabamos 
de exponer aparecen en los escritos de los filósofos y jurisconsultos de 
aquella época, si bien apenas encontramos, fuera de Platón y Aristó- 
teles, doctrinas dignas de especial mención acerca de la justicia penal. 
El derecho de castigar ejercido por la sociedad, podemos decir con 
Haus, parecía á los filósofos y jurisconsultos tan evidente que no 
pensaron en buscar su fundamento y sus límites. 

A la caída del imperio romano, los bárbaros que invadieron la 
Europa aportaron al común caudal de la civilización un nuevo ele-- 
mento en su exagerado individualismo, que sustituyeron al socialismo 
absorbente del pueblo romano, que había sacrificado al individuo en 
aras de la sociedad, proclamando la utilidad pública como fundamento - 
supremo de las leyes y obligado justificante de las medidas más seve- 
ras. Siendo el principio individual la nota que caracteriza á los 
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ueblos germanos, la pena pierde entre elos el aspecto de defensa 
pública que había tenido en Roma, para presentarse como venganza 
privada que el ofendido ó su familia toman directamente del ofensor. 
Pruebas son de este principio individualista que predomina en el De- 
- recho germano la composición, las ordalias y el duelo judiciario, con- 
sentidos y autorizados en sus leyes. 


El Cristianismo con sus principios humanitarios y sublimes 
enseñanzas vino á poner un freno á la barbarie de aquellos tiempos 
_aciagos transformando las costumbres y después las leyes en 
aproximada expresión de la justicia y de la clemencia. No podía, sin 
embargo, cambiar de una vez la faz de las cosas; pero poco á poco, y 
conforme lo exigían las circunstancias especiales de los tiempos, fué 
remediando en lo posible los defectos y los errores. Así vemos que 
- con el derecho de asilo procuró disminuir la crueldad exagerada con 
que los señores feudales abusaban del derecho de penar, que condenó 
también el combate judicial, modificando su uso con la tregua de Dios, 
ya que no era posible desterrarlo por completo, y que, no contento 
con tachar de supersticiosas las llamadas ordalias, proclamó la paz 
entre los hombres y trató de fundar el Derecho penal en principios 
más humanitarios que los reinantes á la sazón. El Cristianismo resu- 
citó la idea de expiación que los pueblos orientales habían dado á la 
pena, pero convirtiéndola en regeneradora penitencia, que tiende no 
sólo á la reparación-del orden, sino también á la corrección del cuipa- 
ble. Esta concepción espiritualista de la pena señala un notable 
progreso en el orden jurídico, pues en ella se armonizan los intereses 
de la sociedad y del individuo, al revés de lo que había sucedido entre 
los bárbaros y los romanos, que con exagerado exclusivismo asigna- 
ban á la pena el carácter parcial de protectora del individuo ó de la 
sociedad. 

Los progresos y reducción á un cuerpo de doctrina del derecho 
canónico juntamente con el estudio de la legislación romana, que se 
inauguró con nuevos bríos desde el siglo XIII, contribuyeron al fina- 
lizar la Edad Media á la resurrección y preponderancia de las idwas, 
en que había inspirado el Derecho romano sus leyes penales. 


Recogiendo estas tradiciones del Derecho romano, y á la vez 
dando cabida á los principios del Derecho canónico, publicó Carlos V 
en el siglo XVI la famosa Constitutio Criminalis, llamada Carolina, 
que sirvió luego de base á la legislación penal de Alemania y de otros 
países. Ya antes que la Constitución Criminal, de Carlos V, había 
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aparecido en España el Código de las Siete Partidas, inspirado, como 
aquélla, en el Derecho romano y en' el canónico, si bien el insigne 
Código español dista mucho de ser Copla servil de las 7 deja: 
como algunos han sostenido. | pl end: 
Merecen citarse en esta época como tratadistas y comentadores- 
del Derecho, que más ó menos ilustraron lo perteneciente 4 la legisla- 
ción penal, Julio Claro, Farinacio, Carpzovio, Caravita y algunos 
otros, cuyas doctrinas llegaron á tener eficacia legal y se elevaron ála 
categoría de sentencias. También Santo Tomás, Escoto y algunos 
otros doctóres del escolasticismo habían discutido en sus obras acerca 
de cuestiones trascendentales del Derecho y estudiaron los funda- 


mentos de la justicia penal; pero sus escritos no ofrecen, ni con mucho, 


un cumplido tratado científico de esa importante rama del Derecho. 
En los siglos XVI y XVII la justicia penal presentaba un cuadro 


que estaba muy lejos de ser lisonjero. Exceso de atribuciones y facul- 


tades en los jueces, que redundaban casi siempre en perjuicio de la 
equidad; crueldad exagerada en las penas y en los procedimientos, 
algunos de ellos tan censurables como la tortura para arrancar las 
declaraciones á los reos; poca consideración, en fin, á los intereses del 
individuo, que desaparecía como falto de personalidad ante el egoisino 
absorvente del Estado: tales eran las cualidades de que el Derecho 
penal aparecía revestido. Sin embargo, estos defectos no dejaron de 
encontrar enérgicos impugnadores, ni faltaron tampoco escritores 
insignes que examinaron con profundidad las más importantes cues- 
tiones del Derecho en obras notables, que presagiaban mejores tiempos. 


Beccaria fué el que, recogiendo los ecos dispersos de cuantos 
hasta entonces habían impugnado los vicios de la legislación penal, 
levantó la bandera de la reforma, é inauguró con su famoso libro 
Dei delita e delle pene , publicado en 1764, una vigorosa campaña de 
oposición 4 los viejos efrores, reclamando á la vez urgentes y radicales 
remedios. En su obra combatió con varonil entereza la confusión 
jurídica y excesiva incriminación á la sazón reinantes; condenó con 
palabra elocuente la crueldad de las penas y de los procedimientos 
criminales; y tuvo frases de valiente censura para las penas infaman- 
tes y el excesivo arbitrio judicial, llegando en su campaña en favor de 
la benignidad y la clemencia hasta el punto de rechazar la pena de 
muerte por injusta y cruel. Más que fundar teorías nuevas y dar 
soluciones profundas á los problemas penales, lo que hizo el penalista 


spotbulzs ob nrmtbhy 43 ¡aro a Farmvalo 
| O rdbaids más tna la: Eonia de las: ciencias 
| a entusiasta y general movimiento científico que sigue 4 la 
3 publicación del libro de Beccaria: Su -obra'.es traducida 4 muchos 
idiomas y comentada por sabios jurisconsultos; las Academias cientí- 


A ficas señalan premios para los que mejor “desarrollen diversos temas 
> 


pS. y en a armonía con las 1 nuevas ideas; y mientras “algutos partidarios de 
has y viejas doctrinas Acon grandes. esfuerzos por _defenderlas y el mis- 
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mo n eccaria, es: Objeto de violentos ataques, los. nuevos ideales 
Ne SN recorren entre aplausos. todas las naciones de Europa y encuentran 
eficaz ayuda en: los tronos de los Reyes, alguno; de los. cuales, como 
Leopoldo 11 de Toscana, se apresura á borrar del Código' no: sólo el 
a pate y las penas infamantes, sino la misma 'pena de muerte. sd 


8 11 Despúés de los esfuerzos del penalista italiano, la ciencia penal, 


q PEN 

ya completa e en gu formación, ha adquirido extraordinaria. importancia, 
y: b 11540 

as jiendo aparecido. diferentes sistemas y escuelas penales pretendiendo 


dar solución, aunque bado diversos puntos de vista, á los principales 
problemas de la ciencia. Merecen especial mención .por la influencia 
que han ejercido :en:los últimos tiempos, además de la escuela, clásica, 

las llamada: córreccionalista, capitaneada “por -Róder, y la novísima 
éscuela antropológica, de que son: ER defensores Ferri, Graco nal 
y Diombroso/ ec idanisdon: A mps G isb vadil 

Por lo que hace á Inspák, la Poferrña iniciada por el Marqués de 
Beccaria no dejó de encontrar pumerosos partidarios, si bien nuestros 
4 penalistás no fueron por lo general tan lejos como el escritor italiano, 

e aceptaron las nuevas teorías 'en' toda “su crudeza.” La obra" Ae 
Beccaria fué traducida al castellano por don Juan de Rivera, y comen- 
tada más tarde por don Ramón Salas, ' al mismo tiempo que el Coh- 
sejo de Castilla la: defendía contra los ataques de 'la' Inquisición. En 
:1780 publicó Alfonso de: Acebedo su valiente libro contra' la” bárbara 
costumbre del tormentó, y poco después (1782) don Manuel de Lar- 
dizábal dió á la imprenta su brillante Discurso sobre las penas, que nada 
tiene' qué envidiar á las mejores obras de este género publicadas en 
otras parres, Desde entonces han visto la luz en España. nota- 
bles trabajos de Derecho penal, entre los que no son para omitidos los 
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Concepción Arenal, con los de otros muchos autores q que sctalmento 
cultivan, no sin gloria, ese género de estudios. 
Debido á los esfuerzos de todos estos escritores ha legado á a 
alto grado de perfección la obra iniciada por Beccaria. á Asten la cien-. 
cia penal es deudora de notables progresos. 


Se ha exagerado mucho, sin embargo, al anida al ponalista 
italiano como único autor de la ciencia penal, sin precursores ni maes- 


tros, y al presentar gu obra como lo más acabado de la perfección. se ¿ 


Ciertamente es cosa que admira el que haya sido objeto de tantós A 
elogios un libro como el de Beccaria, que funda el derecho de penar 
en base tan deleznable como el pacto social, y que al combatir deno- 
dadamente la crueldad de las penas va á parar al extremo opuesto, 
amparando con el manto de misericordia los más grandes crímenes. 
Pero dejando á un lado estos y-vtros defectos del libro de Beccaria y 
sin negar el valor intrínseco de muchas de sus ideas, y más que nada 


la oportunidad de su publicación, justo es confesar que no se deben á e 


él únicamente la regeneración y progresos de log estudios penales; 


pues : mucho antes que el penalista italiano habían salido valientes 


adalides á la defensa de la humanidad ultrajada, y sabios pensadores 
habían trazado el plan de la ciencia penal, resolviendo con acierto sus 
más oscuros problemas. : 


Prescindiendo de Fray Martín Sarmiento, que antes que Beccaria 
combatió la pena de muerte, y haciendo caso omiso del valiente ale- 
gato de Acebedo contra los tormentos, algo, aunque poco, posteripr al 
libro del penalista milanés, ¿quién había anatematizado con mayor 
elocuencia que Luis Vives los abusos del poder judicial y señalado 
mejor las dificiencias que en la legislación penal se adyertían? 

Todo el mundo sabe por otra parte que en los siglos XVI y XVII 
aparecieron en España obras muy notables acerca del Derecho, 
que contribuyeron eficazmente á los progresos de la ciencia penal (1). 
Ast vemos que mientras los jurisconsultos españoles se ocupaban pre- 
ferentemente en comentar las leyes nacionales y romanas, los teólogos 
defendían, como Simancas, la justicia de las penas dictadas contra los 
herejes, dedicaban sus vigilias á estudiar la malicia y medios de repri- 


E Véase acerea de este punto el notable trabajo de don Eduardo de Hinojosa, 
premiado por la Real Academia de Ciencias Morales y Polítices, que lleva por título: 
Influencia que tuvieron en el derecho público de su patria y singularmente en el derecho 
penal los filósofos y teólogos españoles anteriores á nuestro siglo.—Mad.id, 2890. 
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mir la magia y la usura, como Orozeo y Martín del Río, 6 discurrían 
en la región filosófica acerca del fundamento y fines de la justicia 
penal, como lo hicieron Soto, Vitoria, Molina y Suárez, ; 

Domingo de Soto,que combatió el derecho de gracia como injusto 
y perjudicial, nos ofrece en sus escritos interesantes doctrinas acerca de 
la naturaleza y fines de los premios y castigos, qne consideraba como 
los dos astros divinos que gobiernan el mundo; así como Molina y 
Suárez, en sus tratados de Justitia et Jure y de Legibus, no sólo estu- 
dian los fundamentos del Derecho penal, sino que resuelven, aun en 
el terreno del derecho positivo, cuestiones de aplicación práctica, y 
no8 dan, entre asombroso caudal de erudición sagrada y profana, noti- 
cias no ayunas de interés, sobre leyes, impuestos y sucesos de su 
época. 

No faltó siquiera á los españoles un feliz ensayo de código 
penal, pues como tal puede considerarse la acertada y úlil colección de 
las leyes penales, canónicas y civiles que hizo á principios del siglo XVII 
Francisco de Padilla (1). 

Pero entre todos los escritores españoles que en aquellos tiempos 
trataron con más Ó menos amplitud cuestiones de Derecho penal, des- 
cuella 4 incomparable altura el teólogo franciscano Alfonso de Castro, 

primer autor de un tratado científico de Derecho penal en su libro de 
Potestate legis penalis, y expositor meritísimo de la parte filosófica y 
fundamental de dicha ciencia en su obra de Justa hereticorum 
punttione. 

-— Enestos dos libros de Alfonso de Castro hay ideas dignas de 
aplauso acerca de problemas tan importantes como el arbitrio judicial, 
el derecho de gracia y la pena de muerte, aparte de felices y atinadas 
observaciones que, traídas al palenque de la discusión hoy mismo, que 
tanto han progresado los estudios penales, han de merecer, por lo me- 
nos, el respeto y la admiración de los doctos, 

Para que sea más completo el estudio que pretendemos hacer 
sobre Altonso de Castro, daremos primero breve noticia de su vida y 
escritos, exponiendo después en distintos capítulos sus doctrinas acerca 
de los principales problemas de la ciencia penal, procurando seguir en 
lo posible el método que él mismo emplea y cotejándolas con las teo- 
rías enseñiadas por otros escritores. 

(Continuará) 


(1) Suma de las leyes penales canónicas, civiles y de estos reynos de mucha utilidad 
y provecho, no sólo para los naturales dellos, pero para todos en general, Su autor Fran- 
cisco Padilla Barnuevo. El licenciado don Francisco de la Barreda adicionó las nuevas 
premálicas, leyes y penas militares. —Madrid, 1621. Hay otra edición de 1644. 
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ES y bajo a aspectos, á la 'sociedad E pio y Ad 
Derecho internacional, que debe investigar y nos las reglas 
de proporción, entre todas Lar individualidades y ent tre todás. las 
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E- colectividades que. forman ¿el género. LS debe, ¿ocu e : 
Es regular la posición de la Iglesia romana respecto de. todo los s Estar 
7 dos; y. lebe :ocuparse,, de ella. si no. quiere. .omitir algunos, de los 
o elementos que deben ser, objeto, de la inve beicigica desdichas 
o de A de onportoaeat oyolysd la artis das most A ao 

E : Hay otras formas de asociación menos hayarianeb que las:igle- 
¿ a slas, y qué deben “sin: "embiigo tenerse en cuenta: me refiero 4 las 
E 


asociaciones de individuos que, sin tener una perfecta ' brginización $ 
> política, están sin embargo reunidos bajo la autoridad de un j joto, ch ch 
y y Ls ! Mel 203 ol Í Y) 

forma de tribu ó ó de otra clase de agrupaciones, análogas, Pe. 
E COTA D 10795 5 04UuBb an 
pe ¿ í | y 
: ¿Puede acaso. negarse ¿ á las tribus, | bárba as cua Iquiera a que sea su 


dado de cultura, capacidad: para, ser: consideradas como sometidas al 
derecho internacional? «Atun suponiendo: que carezcan de:todá forma 
de organización política y que vivan de un modo: “especial: en el terri-. 
torio que ocupan, ¿no: debe” acaso aplicarsé á las mismas 'el Derecho 
internacional , amado á proteger los derechos: de la personalidad 


o ' ¿ vico tija KO" CONTRAS 
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+ Puede sostenerse que las tribus. Mecano Aunque, reconozcan la 
autoridad de un jefe, no se las debe considerar . omo á las demás per- 


sonas de la Magna Civitas; pero sí debe admitirse que no puede negár- EE 


'seles la aplicación del. Derecho internacional en-lo .que..se. refiere á la 
regulación de las relaciones de hechos establecidos entre ellos y los 
e Estados 'no civilizados. 
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dad Jurídica entre las gentes civilizadas y las inciviles, aunque sequiera 
limitar esta igualdad al goce de los derechos que les- pertenecen, por- 
que la igualdad jurídica exige cierta uniformidad en lo que respeta á 


comunidad de derecho; pero conyiene reconocer que ningún pueblo 
civilizado ni tribu alguna bárbara puede estar fuera del derecho de la 
Humanidad. ti : y 

Hay también asociaciones constituídas para un fin de carácter 
internacional, las cuales, una vez reconocidas como tales por los Esta- 
dos, pueden ejercitar su actividad en la esfera internacional, y deben 
ser reguladas, para el goce de los derechos internacionales que se les 
hayan atribuido por el derecho internacional (1). 

- En realidad existen en el mundo dos grandes repúblicas. Es una 
aquélla que nv tiene límites territoriales, ni fronteras determinadas 
por el mar, por los ríos ó por los montes, y á la cual corresponden todas 
las colectividades humanas ligadas entre sí por los vículos de la cul- 
tura, de la civilización y de sus intereses colectivos, que se hallan orga- 
nizadas en sociedad de hecho y constituyen la Magna Civitas. La 
otra es cada uma de las repúblicas constituídas por aquéllos que, uni- 
dos por intereses civiles, económicos, sociales y políticos, forman cada 
cual un Estado. 
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(1) Ciertas formas de las colectividades son resultado de la libertad de asociación 
para la persecución de un fin de interés común y se hallan formadas dentro de todos los 
Estados. Dichas colectividades asumen con frecuencia lá condición de personas jurídicas 
cuando la soberanía del Estado, en consideración á la utilidad pública les haya atri- 
buído la personalidad y la capacidad de ejercitar los derechos necesarios para realizar 
el fin que la asociación pretenda. Aunque tales asociaciones puedan ejercitar su activi- 
dad en países extranjeros, no por esto podría sostenerse que éstas tengan derecho á 
reclamar, en justicia su esfera de acción en el extranjero. Esta no puede, en efecto, cons- 
tituir para tales asociaciones un derecho de carácter internacional. La soberanía de 
cada Estado debe reconocer: las personas jurídicas y atribuirles la capacidad de ejercer 
ciertos derechos en el territorio sujeto á su propia autoridad. Puede llegarse hasta con- 
sidérar conforme al interés general que ciertas asociaciones extienden su esfera de acción 
más allá de las fronteras, sin que se pueda sostener que esto pueda hacerse de pleno 
derecho. La autorización preventiva de la soberanía extranjera concedida bajo la forma 
de un reconocimiento 6 de otro modo, debe siempre considerarse a indis- 

pensable. 
di Todo lo dicho respecto de los derecños internacional*s. de las colectividades ¡se 
refiere á las que existen jure suo, esto es, aquellas por las cuales es la existencia un 
hecho natural, el resultado de factores naturales; aquéllas que deben reputarse existentes 
independientemente del derecho territorial, como son, por ejemplo, la nación y el pueblo, 
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las respectivas actividades, de las relaciones pecho de Si ace 
nes y de las prohibiciones, cuya observancia debe reputarse indispe 
sable para hacer posible la ordenada convivencia de las entidades que 
la constituyen. 

Esta ley debe ser la expresión de los principios racionales de 1408 E 
justicia, determinados por las exigencias históricas y morales en que. ¿3 
se encuentra y desarrolla la vida de los seres, y que deben reputarse 
los mejores para regir sus relaciones en sus actuales condiciones, y Es 
coordenados para el alto fin de determinar y proteger los derechos de 2 
los mismos. La investigación de esta ley corresponde, ante todo, 4 la” 
ciencia, la cual debe cumplir su fin inspirándose en la razón y en la 
historia. A ella corresponde ante todo investigar y determinar las 
reglas racionales que mejor respondan á las exigencias actuales y. que 
deban reputarse las más adecuadas para proveer á la convivencia ordi- 
naria. También corresponde á ella la alta misión de elaborar el mate * 
rial legislativo, suministrando así 4 los órganos competentes para 
atribuir á las prescripciones racionales la autoridad de la ley, los me= 
dios de proclamarlos con fuerza obligatoria á fin de proveer á la orde- 
nada convivencia. 

Resulta, pues, claro que para que la ciencia pueda llenar conve- 
nientem: nte su elevado fin de resolver el problema de la organización 
jurídica de la sociedad internacional, no debe limitar su trabajo á la 
investigación y determinación de las reglas que han de regir las rela- 
ciones entre los Estados constituidos, Para resolver por modo comple- 
to el problema del equilibrio jurídico y llegar 4 la organización racio- 
nal de la sociedad internacional, es indispensable que los hombres de 
ciencia busquen y fijen las reglas de todas las relaciones de hecho y de 
derecho entre las entidades que de la sociedad internacional formen 
parte. 

Ya sea que estas relaciones existan entre los Estados, entre los 
individuos y los Estados, entre la colectividad de individuos y cada 
Estado, siempre que por su naturaleza, por su fin y por su desarrollo 
- no puedan considerarse tales relaciones como de interés meramente 
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: territorial, debe ocuparse de ellas la ciencia. Esta debe investigar y 
fijar las reglas para gobernarlos y disciplinarlos. 

E 'Compréndese fácilmente por qué yo he atribuido á la ciencia del > 
Derecho internacional una misión más elevada y más amplia que la 
PEL que á primera vista parece que le corresponde. Si me fuese posible, 
querría cambiar su denominación para precisar mejor su objeto. 
La denominación actual no responde exactamente á la idea que se 
Es - quiere expresar. La expresión “Derecho internacional” determina el 
- derecho entre nación y nación, el derecho entre los Estados. Menos SE 


odia impropia sería la expresión “Derecho de gentes;” mas para indicar q 
con mayor exactitud el fin de la ciencia, sería preferible servirse de la E 
expresión “Derecho del género humano;” siendo esta denominación 4 
es colectiva la que abraza la gran República formada por'todos los seres ES 
humanos considerados como personas individuales ó colectivas. , ; 
. A mi modo de ver, el fin del Derecho internacional debería ser el 3 

de investigar y determinar los derechos internacionales que deben 
atribuirse á cada uno de aquellos seres que forman parte de tal E 


“sociedad, á fin de establecer las reglas jurídicas de sus derechos y de 
gus deberes, y los medios legales para protegerlos, Para esto es 
necesario, ante todo, determinar cuáles sean las entidades personi- 
ficadas.Jure suo, cuáles las que, aun no estando personificadas, deben, 
sin embargo, considerarse sujetas al Derecho internacional, y que, 
formando parte de la sociedad internacional, pueden reclamar tam- 
bién que sea respetada su individualidad y exigir que sean reguladas pe 
por el mencionado derecho sus relaciones com las entidades perso- | 
nificadas. 

Inútil será proponerse dar á la sociedad internacional una forma 


de organización jurídica si no se determina lo que pertenece 4 cada 
cual, lo que puede hacer y lo que no debe hacer cada uno; y única- 
mente así podrá establecerse la justa y racional proporción de toda 
forma de libertad y de actividad, y realizar el equilibrio indispensable 
para la organización jurídica de la humanidad. 

A mijuicio debe considerarse como persona de la sociedad inter- 
nacional, todo ser y toda institución que tiene su individualidad por 
virtud de su propio derecho y que puede ejercitar su actividad en todas 
las regiones de la tierra, 
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La personalidad es siem pre la característica esencial! 


dad humana. Mas para ser persona de la sociedad inter acions 


pertenecer, por derecho propio, dicha personalidad á la entidad 
se trate, y no en fuerza de cualquier ¡esta de concesión de la. so 


nía territorial. ] , dr 


que el soberano que ha concedido la personalidad, ejerce su autorid 
y su imperio, mas no fuera de ellos. 

Partiendo de estos conceptos hallo en la sociedad internacional 
tres individualidades: las personificadas.jure suo, esto es, el Estado, e 
hombre y la Iglesia Católica Romana. > 

Repecto del Estado no hay discusión: todos están de. acuerdo 
admitir que, una vez constituído, debe reputarse, jure suo, perso d 
la Magna Civitas. 

Surge la primera dificultad al admitir que el HoHbES pueda ropu- 
tarse una persona de la Magna Civitas. 


Yo entiendo que el hombre es una persona natural. Este, según : 
el derecho de la naturaleza, nace y existe con la propia individualidad - 
d y está, jure suo y en general, dotado de libertad y de a para 
las relaciones jurídicas. E 


La personalidad humana y los derechos naturales que pertenecen: | 
al hombre como tal, subsisten, ya se les considere como hombres su E 
sus relaciones con la sociedad civil, ya en sus relaciones con la socie- 
] dad política ó con la sociedad internacional. El hombre, pues, debe 
e ser considerado sujeto de derechos en todas las formas y relaciones 
28 que por su personalidad natural ó por la libertad de su actividad pue- 
den establecerse. 

Frente á la sociedad civil debe reputarse sujeto de derechos pri- E 
vados aun cuando no tenga la condición de ciudadano de un Estado 
determinado; respecto de la sociedad política, cuando por pertenecer 8 
á la misma tenga la condición de ciudadano, debe reputársele sujeto 7 
de aquellos derechos privados y de los públicos que tienen su base 
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En cuanto á la sociedad interna- LO Pl 
ci nal, así como su personalidad, en sus relaciones con el género Ñ ye 
E humano, no puede perderse, según hemos dicho, como una gota: de 3 : 
: agua en el Océano, sino que subsiste como tal personalidad; con los h 4 
- derechos que le pertenecen según su derecho natural, debiendo, por 57 
- tanto. ser reputado sujeto de aquellos derechos internacionales. que ds 
“tienen su fundamento en la personalidad: natural. Le corresponde, e d 
- pues, el derecho de reclamar la aplicación del derecho internacional, e 


y el respeto de aquéllos que nosotros denominamos derechos inter- 
nacionales de la personalidad en sus relaciones con el género humano, 


esto es, en las relaciones que en fuerza de su libertad y de su activi- 


dad pueden establecerse con los demás hombres que conviven en la 
Magna Civitas y con las soberanías que rigen en los diversos países Eos 
de la misma. | ; Ñ 
¿Podrá sostenerse, acaso, que el hombre que no sea ciudadano de 
un Estado determinado, sea cualquiera su raza y su color, esté civili- 
zado ó en estado salvaje, puede asimilársele en la sociedad interna- 


cional á una cosa material y reputársele desprovisto de la capacidad 
necesaria para ser considerado sujeto de derecho? Quién osará hoy 
sostener que el hombre, independientemente de los Tratados, no puede 
exigir el respeto á los derechos de la personalidad humana, esto es, / 
aquéllos que le corresponden por derecho natural como tal hombre? : 
Y si esto no puede sostenerse racionalmente, ¿puede impugnarse la 

idea de que el hombre deba ser reputado como tal sujeto de aque. E 
llos derechos internacionales que tienen su base en la naturaleza ] 
humana? | a 
Bien sabemos que existe cierta repugnancia á admitir nuestra | 
teoría. Depende esto de que la generalidad considera como derechos 
internacionales únicamente aquéllos que corresponden á los Estados 
- en sus relaciones con los demás, y que están reconocidos y consagra- 
dos en los Tratados respectivos. Adúcese contra nuestra teoría que 
el hombre no tiene capacidad para concluir un Tratado ó para con- 
traer una Obligación internacional, y que no tiene los medios para 
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proveer á la tutela jurídica de los que nosotros denominamo 


457 chos internacionales. Advertiremos. sin embargo, que nos tr 


; sujeto de dales derechos internacionales que corresponden 4 
e Estados en sus mutuas relaciones. No ignoramos que uva cosa el 


pe Ñ condición y la personalidad del Estado, y otra muy distinta la cor 


E la Magna Civitas. Es, pues, natural, que sean sustancialmente disti 
tos los derechos internacionales correspondientes al uno ó al otro, 
diversa también la capacidad de obrar y la de obligarse correspon 
dl diente á cada cual de ellos. Por consiguiente, sólo el Estado pue: e 
A concluir Tratados y asumir obligaciones internacionales; pero est 
A por la razón de que toda obligación internacional es de naturaleza polí- pe 
3 tica y pública, y de aquí que sólo el Estado pueda tener capacida, | 
para asumirla, puesto que sólo él es una institución política y pública 
: El hombre no tiene capacidad de asumir una obligación internacional Á 
Pol ni puede pretender disfrutar en la Magna Civitas los derechos corres- 
eS pondientes al Estado; mas ¿por qué razón? Hemos dicho que el indi- ., 
q viduo puede exigir el respeto y el goce de aquellos derechos que se 
8 fundan en la naturaleza humana. y que, bajo este respecto, debe repu- : 
5 társele, jure suo, como sujeto de derechos internacionales. Los que le 
$ corresponden en cuanto hombre son los de la personalidad humana, 
y principalmente: PAS: 


a) El derecho de libertad y de inviolabilidad personal; : 

b) El derecho de elegir la ciudadanía de un Estado, de renun- 
ciar á la ya adquirida, y elegir otra; 

c) El derecho de emigrar; 

d) El derecho á su libre actividad y el de comercio internacional. 

e) El derecho de propiedad; 

f) El derecho de libertad de conciencia. 


. No todo hombre puede aspirar al goce y al aa de estos 
derechos naturales, sino á condición de someterse á las leyes del pele 7% 


en que pretenda gozarlos y ejercerlos. 
vY cf Cardinal ). 


